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REFLEXION SOBRE EL CARACTER DE LOS ESTUDIOS 
ECONO:M:HJOS ACTUALES (*) 
l. -Si alguien nos forza:':c a eY.presar con un solo vo· 
eablo el pbjeLo esencial de la ciencia econÓ!lÜca responde-
ría~os sin titubeos : escasez. El mismo eterno problema, 
esto es el Clo la formulación de las leyes de la actividad del 
homb:t;e o descripción de los modos regulares que asume su 
comportaEÜento frente a las limitaciones materiales, el de 
la relación rlc su vida bajo la cruz de la insuficiem;ia, re-
quiere planteamientos. cada vez más precisos y cada vez más 
difíciles de alcanzar. Proponer una cuestión de mane:r11 co-
rrecta, es .decir despojándola de elementos contingentes, des-
tacando sus puntos esenciales y la interdependencia de éstos 
con otros, jmporta casi haberla resuelto. Tal la obra de 
refinamiento que constantemente se trata de llevar a cabo 
por los estudiosos de la ciencia económica. I_jas estructuras 
fundamentales: la institucional, que es marco y soporte de 
b actividad económica, la demográfica, la técnica, y hasta 
los propios recursos transfórmanse con el tiempo obede-
ciendo a Í'11pulsos que no cabe aquí analizar; y, estos cam-
bios, si bien no alteran el problema esencial que permanece 
incólume, dejan sus huellas al dar nuevo espíritu a ulterio-
res. búsquedas y al extender el examen a., campos nuevos. 
( * ) Trabajo leído por su autor en el -acto académico realizado en el 
Salón de Grados de la Universidad de Córdoba, con motivo de la re-
cep.ción del título d~ doctor en Derecho y Ciencias Sociales ( 22 de 
octubre de 1949). · 
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inexplorados. Multiplícanse los enigmas que han de ser 
1esueltos a la luz de nuevos datos con criterios cada día más 
evolucionados. 
El hombre, al pasar de la edad juvenil a la madura, 
sigue siempre atendiendo al cumplimiento de la finalidad 
trascendente que ha de alcanzar. Sin embargo durante un 
período, el primero, su conducta difiere de la que observa-
rá en la otra etapa. El joven, impetuoso, cedE; paso al hom-
bre dueño de sus impulsos. Aquél no advierte la existencia 
de obstáculos que éste, no sólo conoce, sino que hasta quie-
re adivinar. 
La ciencia económica ¡,está llegando a época de madu-
rez? Bueno es que, para tratar de establecerlo, hagamos un 
alto en el camino y examinemos no la permanencia del pro-
' blema esencial, sino el espíritu y orientación de láS inda. 
gaciones que se realizan; que veamos si algunas ilusiones 
se han vuelto realidades o están disipadas y, en su caso, 
qué ideales han reemplazado a los perimidos. Entiéndase 
que no intentamos una caracterización nueva de la preocu-
pación central o sea volver .a definir la Economía; procu-
raremos tan sólo dar - aunque algo someramente - i:mes-
tra impresión sobre el estado actual de esta ciencia,· sobre 
el momento de su evolución en que nos encontramos. 
II. -Es menester que, antEs de tal examen, discuta-
mos un punto cuya solución encaminará posteriore¡;; desarró-
llos; que dE:cid.amos si todavía se jus~ifica lia dü¡tinción en-
tre Economía Política y Política Económica. & Tiene toda-
vía hoy algún. sentido la concepción que diferencia, en asun-
tos económicós, . el puro . obrar del puro saber? 
a) Esta di..;rísión walrasíana no existe para la escuela 
de pensadores católicos que atiende, de manera principal, a 
la demostración de la naturaleza ética de la actividad eco-
nómica descuidando el examen del fenóil1e¡1o que 110 me-
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rezca ser considerado desde el ángulo moral. ''Sentimos el 
deber de exponer con exactitud ---, dice Gino Arias- (l), 
las doctúnas tradicionales hedonistas. . . porque reconoce-
mos que la investigación hedonista puede representar, sin 
duda, desde el punto de vista metodológico, una primera 
aproximación, la cual debidamente integrada y corregida, 
p-uede ser de gran ayuda en la investigación objetiva de la 
Yerdad' '. He aquí un juicio, quizá el más autorizado de su 
escuela, que señala la necesidad de extender los estudi()s de 
la misma hasta un área desdeñada y que reconoce el mérito 
de los eduerzos hechos por otras. 
Divide Arias a la Política en tres ramas de las cuales 
las dos primeras son la Ciencia del Estado y el Derecho, 
y la tercera aquella que ''enseña a la autoridad cómo ha 
de disciplinar la voluntad de cada uno d~ los hombres y 
cómo formar y dirigir la voluntad colectiva a fin de que se 
cumplan enteramente los principios éticos y políticos en un 
campo determinado de las relaciones sociales n. Añade que: 
''estas relaciones se refieren a la formación y a la vida de 
la riqueza y tienen sin duda una naturaleza esencialmente 
espiritual. Esta parte de la política se lla~a Economía'' (2 ). 
Como la Política, "al estudiar las formas y expresiones 
de la voluntad social y al indicar las normas del recto pro-
ceder para la buena marcha d~ la sociedad, asum~ <1_ecidi-
dame:nte el carácter: de una ciencia normativa" (3 ), se si-
gue que "la ciencia moral de la Economía no se ocupa so-
lamente, en for;ma descriptiva e interpre,tativa, del pasado 
y del presente en el campo de las relaciones~ económicas; 
procura sobre todo est~blecer las normas que deben guiar 
]a actividad económica en todos sus aspectos" (4 ). "La 
( 1 ) ARIAS GINO, Manual de Economía Política. Buenos Aires, 1942, J, 
Lajouane y Cía., pág. 23. 
( 2) ARIAS GINO, Op. cit., págs. 16 y 17. 
( 3 ) ARIAS GINO, Op. cit., pág. 15. 
( 4) ARIAS GINO, Op. cit., pág. 23. 
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BcononÍél es. . . la política misma, en una de sus ramas 
fundamentales, o, lo que es lo mismo, la ética en una dec 
ternünada realización" (5 ). 
Advertimos entoncG>, e:1 primer término, que, para esta 
escuela, les teoremas particulares a cuya formulación se llec 
gó tras n-::etódico empeño de mucha gente, desaparecen fren-
te a la magnificencia de asun:os tan trascmcdentes como 
éste del justo emplazamiento y jerarqÚ.ización de la ciencia 
económica con respecto a las otras y .a la filosófica. 
Toda la Economía s:; limita al tema de su ubicación 
dentro f1 cl cuadro de las ciencias, al estudio de su natura-
leza éücn. Déjase de lado la paciente tarea de mostrar có-
mo en cada problema esto es cierto, cómo, el obrar del hom-
bre, en toda circunstancia, se ajusta a la preceptiva ética. 
cómo es irreal suponer s5lo egoísmo y construir esquemas 
que no admitan otro impulso; cómo, en fin, cada una de 
las leyes que escribieron los clásicos resultaría modificada 
si se tuvieran en cuenta dichas circunstancias. 
Es 6: ta una escuela de pensadores que han llegado a J a 
Economía por la Filosofía, pero que todavía no han des-
cendido del estudio universal a los particulares. 
En ~::egundo término, la fusión. entre Economía Políti-
ca y Folíti<(a Económica, consideradas ambas a la mane_ra 
de W aL·as, 1ro es, como antes dijimos, problema que merez-
ca ser ate~1dido por la escuela católica, pues declara que las 
dos están unidas en su Qrigen. de modo indisolubk Ahora 
bien: si Política Económica y EcononlÍa Política son tu~a 
misma substancia y se dice por una de h:cs figuras más 
destacadas de esta corriente que es menester ahcndar el 
estudio de los problen,1as que preocupan a los economisü:s 
del hedonismo, es decir a l?s defensores de la Economía Pu-
ra, puede concluirse que, para esta esc11ela, la Economía es-
( 5 ) li:!I.IAS GINO, Op cit., pág. 17. 
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tá hoy compllesta preferentemente de Política Económica 
antes que de Economía Política, tomadas estas palabras· co-
mo expresión del conjunto de problemas de lo que ''debe 
ser" y de lo que "es" respectivamente. 
b) Otra posición, la que distingue entre Economía Po-
lítica adjetivada de pura y Política Económica, se basa en 
]a necesidad de simplificar el estlJ.dio de la actividad huma-
na. Comq el. hombre es complejo en sus voliciones redúce-
selo al común denominador más bajo : al móvil hedónico 
que se. supone actuante todas las veces o, al menos, con mu-
cha frecuencia. Deductivamente se construye una ciencia 
que proclama regularidades de lo que "es" afirmándose que, 
prácticamente, toda acción está inspirada por el mínimo 
esfuerzo o coste. A este respecto parécenos op9rtuno trans-
cribir una frase .de Knight sobre el alcance que se su e le dar 
al principio en cuestión: ''Me parece apropiado ... comenzar 
con el concepto de ''economía'' que para una mente razo-
nadora envuélve la noción o "ideal" ele acción económica ele 
manera perfecta y completa. Desde qTLe este ideal podría 
ser alcanzado mediante un proceso que se desarrollará en 
El tiempo, el problema toma la forma de fuerzas moviéndose 
hacia un equilibrio. La noción proporciona un principio ha-
cia el cua1 los seres humanos más o menos se aproximan 
en su comportamiento, hacia el cual t~mbién, m~s o menos 
lucha,r;: por aproximarse y al que, por otra parte, más o me-
nos deben aproximarse. Es pues, al mismo tiempo, un prin-
cipio explicativo, una norma intelectual, y un ideal" (6 ). 
Al lado de esta Economía Pura hay un arte que da 
normas para ejecutar lo que se desea, qve señala los obs-
táculos que las conclusiones de aquellá ciencia oponen al 
( 6) KNIGHT FRANK H., The Nature of Econotnic Science in som.e 
recent discussion. American EconomlC Rev·cw. Vol. XVIV, N°. 2, 
June 1934, pág. 235. 
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cumplimiento de los fines que nos proponemos (7) . Es la 
Política Económica. 
Hay, entonces, para esta corriente de pensamiento, una 
neta división entre ambas disciplinas: una se ocupa de la 
formulación de las leyes de lo que acaece y no aconseja, 
.la otra da normas para realizar. 
e) La primera escuela sólo piensa en la ética y la se-
gunda no la toma en cuenta de ningún modo ; ambas pecan, 
una por exceso y otra por defecto. 
Es, sin embargo, perfectamente posible dar a ¡a Eco-
r_,_omía un contenido ético, aún adoptando la clásica división 
entre Política Económica y Economía Política, siempre que 
se piense que aquella denominación genérica abraza y com-
prende tanto a la disciplina del conocer como a la del 
obrar. 
La Economía Política es ciencia moral pues el hombr.e, 
cuyo proceder en sociedad estudia, ordinariamente .. actúa 
dentro de cauces morales sin contar los jurídicos que tam-
bién lo son; esto constituye un dato de hecho que el pro-
pio Pareto contempla, cuando sostiene que la econOJ?.Ía avli-
cada considera otros seres que se aproximan más al hom-
bre real que al "homo economicus" y cuando afirma que no 
existen hombres reales que obedezcan sólo a motivos eyo-
nómicos (8 ). Por su parte dice. Knight: "La subs.tancia de 
( 7 ) DEL VECCHIO GUSTAVO, Política Econmrtica, Cedam, Pad.ov:a, 
1933, págs. 34 y sigts. · 
( 8) Les théoiies de L'équilibre économique, L. Walras & V. Pareto. 
(Domat-Monchrestien, París, 1938); Gaetan Pirou reproduce parte de 
las tablas que, a dos columnas, trae el "Cours" de Pareto mostran-
do las diferencias entre el fenómeno mecánico y el social. En la 
pág. 307 se lee: "A l'économie politique pure fait suite l'économie 
politique appliquée, qui ne considere plus seulement l'homo oecono-
micus, mais d'autres etres se rappro~hant plus de l'homme réel". Y 
en la pág. 308: "On commet exactement le meme erreur, soit que 
l'on suppose dans. le phénomene concret ]'existence des seuls motifs 
économiques, en faisant abstraction, par exemple, des forces morales; 
soit que'au contraire, l'on · s'imagine qu'un phénomene conCiet peut 
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la sociedad en tanto sea ella libre o moral, es el conjunto 
<ie reglas hechas por seres humanos con el propósito, ya de 
volver su propia actividad tan interesante y satisfactoria 
como sea posible o de cumplir lo que ellos concibep que es 
su "tarea" como seres humanos" (9 ) • 
Le¿~ Política Económica es naturalmente moral pues sus 
fines no pueden ni deben estar enderezados hacia otros 
horizontes que los que señala la Etica. 
Parti.endo de la estructura moral del ser humano como 
dato de observación es posible, entonces, construir una Eco-
nomía que nada o muy poco tenga de Política Económica. 
Un catálogo de regularidades, no inexorables ni absolutas 
sino apenas tendenciales, que no repose sobre el máximo hedó-
nico como único y exclusivo móvil sino que se asiente sobre 
datos que contemplen debidamente este obrar ético ordena-
do, que es consubstancial con la naturaleza humana. Que, 
además, no rehuya la ley del mínimo esfuerzo proscribién-
dola en absoluto, sino que la reduzca a sus proporciones jus-
tas, destacando cómo no funciona a manera de finalidad si-
no como instrumento. El bien, finalidad última, puede lo-
grarse sin desperdicio de esfuerzos. 
La propia definición de Economía de Robbins: "Las 
formas que toma el comportamiento humano al disponer de 
medios escasos" (1°), o aquel aspecto de la conducta que 
''está condicionado por la escasez de medios dados par.a ob-
tención de fines dados" (11 ) no excluye .el problema ético; 
antes bien lo pone de manifiesto : pues si nó & de qué mane-
ra se det,erminarán aquellos fines en ausencia de criterios 
( 9) 
(lO) 
(11) 
se soustraire aux lois de !"économie politique pure"'. Las citas dí: 
rectas del "Cours" son imposibles; es notorio que está agotado desde 
hace mucho tiempo y son rarísimos los ejemplares que aún quedat1. 
KNIGHT FRANK H, art. cit., pág. 237. 
ROBBINS LIONEL, An e.rsay on the natttre and significance of econo-
mic science'. Macm!llim & Co.' iondon, 1935, pág. 15. 
ROBBINS LIONEL, Op. cit , pág. 47. 
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de; moralidad~ He aquí cómo resulta imposible evadirse de 
la realidad que, a cada instante, muestra la vinculación en-
11 e economía y ética. 
Si la consideración de la naturaleza moral de la Eco-
nomía, no es incompatible con la división que de ella hace 
Vl alras, pensemos que también puede lograrse, como lo de-
seamos, que la corriente contemple y analice todas las con-
elusiones de la Economía Pura a la luz de su criterio, pero 
no que las eche a un lado. 
d) Pues bien: volviendo a la cuestió:p. primera que, co-
mo antes lo declaramos es la de averiguar si se observan 
síntomas de una . fusión entre Economía Política y Política 
Económica, nos preguntaremos ahora: la mutua comunica.,. 
ción que hay entre ambas y su entrelazamiento, ¡,están pro-
duciendo la síntesis que la escuela católica proclama y que 
para ella deriva principalmente de su posición filosófica~ 
¿Hay otras razones que estén conduciendo a que podamos 
,. firmar la existencia de una sola Economía que sea al pro-
pio tiempo disciplina del conocer y del obrar? ¡,Que no su-
ponga la división conceptual entre Economía Pu:ra y Política 
Económica~ 
' Antes de responder a estos interrogantes es menester 
1.ma aclaración. Se habla de muy diversas especies de Eco~ 
nomía. La hay burguesa, comunista, socialista, sind~calistá, 
obrera, selidarista, cooperativa, liberal, intervencionista, li-
bre cambista, proteccionista, individualista, estatista, nacio-
ualista, cosmopolita, autárquica, del intercambio, civilizada, 
primitiva, capitalista, laborista, de guerra, de paz, clásica,· 
neo-clásica, ortodoxa, heterodoxa, descriptiva, preceptiva, 
pura, aplicada, teórica, histórica, etc. : hay por fin una fi-
!Úología y una patología económicas (12 ). 
Tales distinciones provienen del particular punto de 
(12) GINI CORRADO, Alle basi del/a scienz;a eronomica, Giuffré, Mila~ 
no, 1943, págs. 7 y sigts. 
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,."sta en que se coloca el estudioso en cada caso, lo que no 
impide superposicioncJ y en relazamientos. Sin embargo es 
dable, con algún trabajo, ubicar a cada una de estas espe-
cies dentro de dos categorías genéricas y por ello amplias y 
comprensivas: Política Económica y Economía Política. Si 
bien se observa, cuesta poco determinar que, por ejemplo,. 
'la libre cambista, la preceptiva, etc., deben colocarse bajo 
el título Política Económica; que la de~criptiva, la del in~ 
tercambio, la pura, etc., pued0n caber dentro del rubro Eco-
nomía Política. Hay otras economías, sin embargo, cuyo 
emplazamiento no es muy claro: tal el caso de la interven~ 
cionista. Y aquí retomamos el hilo de nuestro asunto. 
EE:te hecho de la dificultad que hay para clasificar con 
exactitud la especie a que nos referimos ¡,no constituye 
acaso sín<owa de que están borrándose las fronteras entre 
el conocer y el obrar en materia económica? ¿Podemos ha-
blar de una síntesis, de la desaparición de la Economía 
Política y la Política Económica concebidas según su estruc-
tura clásica, y del nacimiento de una sola e indivisibl~ dis-
ciplina que conteste los problemas de ambas? ¿Que surj~, no 
por mera adición, sino que cuente con naturaleza propia? 
Creemos que algo de esto sucede y, más precisamente; 
que la Economía Política está absorbiendo a la Política Eco-
nómica. La razón· del aserto creemos· encontrarla en las 
siguientes consideraciones. Es hecho innegable el de la in-
tervención cada vez mayor del Estado en la esfera econó-
rnica. A ello han contribuído filosofías políticas, la desapa-
rición de la fe en el ordenamiento espontáneo que suponen 
las tesis clásicas y neo-clásicas, la necesidad de oponer a 
medidas de estados con administración centralizada e in-
tervencionista defensas eficaces, el convencimiento de que 
muchas premisas en la ciencia económica, por ejemplo, la 
concurrencia libre, son falsas, etc., etc. 
El fenómeno patente qur. se advierte, sea cual fuere la 
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teoría de causas que lo hayan determinado es, según de-
cimos, el de que existe en todas partes una regulación cada 
vez mayor de la actividad individual por el Estado. 
'Por ello vuélvese ent~nces razonable, más aún, indis-
pensable, teorizar formulando leyes que describan la exis-
tencia de regularidades en la actuación humana siempre qrte 
se tenga presente, como dato de la realidad, el hecho noto-
rio de la gestión e~tatal. N o debemos seguir edificando so-
bre espejismos, por ejemplo decir ingenuamente que '' coe-
teris paribus", la demanda incrementada hace subir el pre-
cio y querer, con tan magra lección que no es en realidad 
ninguna, explicar variaciones de lo económico. El estado, 
por vías diversas, influye directa o indirectamente sobre la 
oferta, la demanda y los propios precios; ello sucede todos 
los días en todas partes del mundo : los términos ra;ciona-
miento, divisas, contralor de cambios, están en todas las 
bocas. 
~Hemos entonces de cerrar los ojos a esto :que es, qU:e 
se produee, que sucede, y razonar a base de esquemas exen-
tos de toda complicación? ¡,O hemos, por el contrario, de 
tomar en cuenta el hBeho de la intervención como dato del 
problema? Si hacemos lo primero indudablemente la for-
mulación de leyes diáfanas será la consecuencia lógica. s; 
lo segundo, dicha labor será rnuy difícil. Lo malo es qul' 
la claridad ~ que aludimos tendrá un precio muy alto que 
la Ciencia Económica no puede pagar si ha de seguir llac 
mándose ciencia, y este precio se denomina irrealidad. Quil::ln 
así proceda sólo obtendrá esparcimientos intelectuales, aca-
démicos, y su obra, a lo más, describir-á las leyes no de lo 
que es sino de lo que podría ser. 
En cambio si, con paciencia, se indaga en procura de 
principios pero teniendo en cuenta la realidad, o sea que ltit 
actividad_ económica es regulada o intervenida por el Esta-
do, los resultados serán otros y quizá en este caso pueda ea-
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lificarsc de fructífera la labor de~ economista. Y que no se 
niegue que los estudios de hoy a veces se realizan de la 
manera ingenua que dejamos descripta. Pues, aún sin salir 
de los términos de la ciencia, concebida a la manera pre-
Keynesiana, el afán de simplificación es excesivo. Autores 
hay que, luego de doctas disquisiciones sobre formación de 
. precios y distribución, después de estudiar fenómenos que' 
aparentemente tienen lugar en un limbo, caen en la cuenta 
de que hay alternativas de expansión y contracción de la 
actividad económica que constituyen el ciclo. Y estudian 
esta suerte de fluctuaciones como apéndice de su obra 
sin advertir que todo cuanto antes explicaron necesa-
riamente tiene lugar en algún instante del ciclo. Con deli-
beración cierran los ojos a la exigencia racional que impo-
ne estudiar todos los problemas económicos en función del 
ciclo. Pues bien: así como deberían proceder en lo que se 
refiere al ciclo deben hacerlo con respecto al hecho de la 
intervención estatal. 
Entremos a considerar con algún espacio este punto. 
Según la concepción primitiva. la política se ocupa de los 
modos de obrar de aquel que puede obrar, o sea el Estado, 
sobre lo económico para el logro de los fines contingentes y 
circunstanciales, y la economía se empeña en la explica-
ción de lo que acaece, de lo que es, tratando de mostrat los 
caminos que regularmente signen los actos humanos. Es és-
ta una caracterización epidérmica de dos disciplinas que tie-
nen idéntico objeto formal. La una se ocupa del obrar y la 
otra del conocer. 
La política económica registra tendencias que se han 
observado en el obrar, y es disciplina del deber ser en tan-
to que del estudio de aquellos registros E¡e infiera la norma 
a seguir o el obstáculo a evitar para obtener algún fin lícito 
transitorio y contingente. 
¡,Cuál es el sujeto al que estudia la Economía, la clási-
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ea, prirnero, la marginalista, después~ : la unidad hu~nana, 
pero al .. hombre como célula aislad¡¡. cuyas reacciones frente 
al problema Cle la esca13ez se generalizan declarándol¡¡,s váli-
das para todos, sin caer en la cuenta de que lo ~.ocial no 
es suma de individualidades ya que éstas, al encontrarse en 
mutua presencia, constituyen un ente diverso que no se con-
cebiría en el aislamiento. El "homo oeconomicus" es una 
muestra de este modo de pensar. 
El sujeto de la Política Económica no es otro que el 
Estado a través del cual se realiza la voluntad de los más 
y que está enderezado a ordenar la convivencia. Si no es 
racional concebir una economía construída exclusivamente 
sobre la generalización de procesos individuales, pues entre 
unidad y unidad. se establecen interacciones que condicionan 
recíprocamente a ambas, menos racional es prescir~dir del es 
tudio de las modificaciones que sobre la unidad hunuc:~a pue 
de llevar a cabo este ente político que, en suma, no es 
sino otra unidad representativa de la v0luntad de m üCh()S. 
Sl la ciencia económica busca descubrir las l·eyes de la ac-
tuación humana en un determinado campo y dicha actua-
ción está modificada por virtud de aquellos procesos ínter-
comunicativos que contribuyen a moldear su esencia, no ¡le 
comprende cómo haya de prescindirse, en el estudio de la 
realidad económica, del examen de la influencia que ]a 
entidad @Stat;ll ejercita sobre el obrar de cada uno. AL f\n 
y al cabo esta no es más que otra forma de interacciÓl', ') 
mejor, un9 interacción en la que una de las partes seilaht 
de manera inequívoca su propósito. 
Nada de lo que precede está encaminado .a insinuar la 
supremacía de lo estatal sobre lo individual, que quien 
tributa el debido respecto a la personalidad humm1a sólo 
puede- considerar al Estado como medio para el alto fít, 
de la realización de los destinos de cada uno. Simplemente 
quieren estas razones dejar sentado que un estudio vtrdn-
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deramente científico de aqud sector de la realidad que 
abstractamente segregamos y que se denomina actividad 
económica, no puede ignorar datos de hecho tan evidt>ntes 
como el de la exister.cia de una intervención estatal en el 
diario vivir, so pe~a de llegar a falsas conclusiones. 
"El Estado (entendido en su más amplio sentido, como 
conjunto de las instituciones coercitivas) -dice Gustavo 
del V ecchio - fué siempre en el curso de la historia, y es 
también hoy, uno de los elementos esenciales de la vida 
social y naturalmente ha entrado bien pronto en las argu. 
mentaciones económicas. Al principio los fenómenos econ0· 
micos se consideraban como fenómenos políticos ( camem1is-
tas y mercantilistas), sólo más tarde se llegó a concebirlo" 
de manera autónoma, más aún a atribuir a una parte C).e 
dichos fenómenos políticos un carácter prevalentemente eco-
nómico (la ciencia de las finanzas). Los escritores de tema;;> 
financieros han sido por mucho tiempo cameralistas y <p( lí-
ticos de una parte y economistas de otra; los primeros e:x 1-
geraban la eficacia de la política desconociendo la existen-
cia de fuerzas sociales espontáneas; los segundos, 81:\ cam-
bio, exageraban éstas y descuidaban aquéllas porque escri-
bían mientras todo el sistema político (Fr.ancia) o por lo 
menos el sistema administrativo, (sistema mercantil y pro-
tector, Inglaterra) declinaba rápidamente. Tanto es así que 
De Viti hace arrancar la distinción entre ciencia económica 
y arte, del principio de la no intervención del Estado en los 
fenómenos económicos. El cual no siendo aplicable a la cien-
cia de las finanzas determinó por mucho tiempeJ su carác-
ter práctico y concreto" (13 ) • 
De lo que antecede surge claramente que en la base 
de todo razonamiento do Economía Pura ,,está la premisa de 
la no intervención del Estado. Pero, según dijimos, tal su-
(13) DEL VECCHIO GUSTAVO, Op. cit., pág. 212. 
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puesto es irreal y, por otra parte, hay razones, ya expresa-
das, que exigen considerar al hecho de la actuación estatal 
como elemento indispensable para el planteo completo d{) 
todo problema económico. La gestión del Estado en lo eco-
'lómico es principalmente política en el sentido de que orien-
ta, impulsa, limita, planifica. Se sigue entonces que el e¡¡-
tudio de su actuación debe formar parte de la disciplina 
económica, pero no como sector independiente o susceptible 
de segregación, sino como elemento integrante de la reali-
dad . Si la Economía Pura sólo puede vivir en ausencia de 
1 
la intervención y los hechos nos muestran que dicho supues-
to es ficticio, implántese entonces el dato en aquellas teori-
zaciones y estúdiese el complejo resultante. Ahora bien : 
si la intervención estatal es, en último término, Política Eco-
nómica, únase a ésta con la Economía Política y hablemos 
tan sólo de Economía. 
En suma, por vías distintas de las que adopta la prime-
ra de las escuelas que nombramos al comienzo, se llega a la 
misma conclusión. Razonando sobre la clásica dualidad, Eco-
nomía Política y Política Económica, hemos tratado de evi-
denciar cómo hoy ella tiende a desaparecer por otros moti-
vos que los que propugna la citada escuela. Es decir: cón1D 
la Política Económica está entrando a formar parte de la 
Economía Política. 
En otro '-orden de ideas puede observarse que así corr{o 
la Economía Política está en trance de absorber a la Política 
Económica ella a su vez ~stá siendo absorbida por la Políc 
tica. "El gobierno y la Economía están muy juntos y vi-
ven en una real y, en gran parte, unión personal. Mientras 
antes el economista hacía su reputación criticando construc-
tiva:rnente a lGs gobiernos ahora está en íntimos términos 
con el\os y se ha vuelto el amigo y parroquiano de la ma-
quinaria gubernamental cuyo más severo crítico fué alguna 
vez. Se necesitará tacto por ambos lados para que la es-
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trecha cooperac10n del equipo no terminj:) con 1,ma pérdida 
de independencia por cualquiera de sus integrantes. Además, 
es de desearse que el esfuerzo conjunto sea fructífero para 
ambas partes y realce su respectivo sentido de responsabili-
dad" (14 ). Estas palabras de Salz corroboran la validez de 
nuestra afirmación acerca de la conveniencia de tomar en 
cuenta, ~omo dato real, la intervención del Estado. 
III. -Esbozada la síntesis que, a nuestro juicio, está 
operándose comenzaremos ahora a discurrir sobre dos ca-
racterísticas que se observan en la ciencia económica de 
nuestros días, es decir en ese complej() que nace del entrela-
zamiento de la disciplina política con la puramente especu-
lativa. 
La Economía Política de hoy estudia lo re.al; la de 
ayer se dedicaba a lo ideal; la primera es líJ, Economía de 
lo anormal, la segunda lo era de lo normal. He ahí en dos 
palabras las notas salientes que, a nuestro jui~io, marcan el 
punto a que hemos llegado en lo que toca a los métodos pa-
ra desentrañar los principios del viejo problema de la es-
casez. El profesor, al tratar cualquier asunto, movido por 
el apremio de cotejar los problemas del día con el esquema 
teórico y después de explicar lo que sucedería en ausencia 
de la intervención estatal, casi sin proponérselo estudia, en 
la cátedra o en el libro, las modificaciones que a dich()s 
supuestos imprime la actuación estatal. Y este afán de com-
prender lo cotidiano se evidencia en todos los casos: el velo 
monetario, por ejemplo,· que antes se recogía cuidadosamente 
para que no enturbiase la visión de la estructura, es anali-
zado con la máxima profundidad. La 1¿1oneda es hoy un 
demento cuya influencia se tiene en cuenta en toda circuns-
(14) SALZ ARTHUR, The pre;ent poúíon of Er:ouomics, en "American 
Economic· Review", Papers & Proceedings of the 56 th. Annual Mee-
ting, Vol XXXIV, No. 1, Part• 2, Supplement, March 1944, pág. 19, 
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tancia. Ya no se piensa que constituya un factor neutro en 
los razonamientos. Tiempo ha pasado desde que la cláusu-
la "coeteris pm·ibus" significaba, entre otras cosas, una 
moneda inerte, inoperante. 
Incidentalmente esta locución ncs proporciona un có-
modo recurso para sintetizar el espíritu que atribuímos a la 
economía de nne~tros días. Bnsca, por todos los medios, la 
eliminación del '· coetcris paribus''. N o se conforma con ex-
plicaciones a base de esa fórmula sacramental; con expli-
caciones de precios por razones de oferta y demanda, con-
ceptos que en verdad nada significan, sino que busca en-
contrar, en cada caso, cuáles son las fuerzas verdaderamente 
actuantes que están detrás de estas palabras genéricas. Por 
otra parte, y ya que estamos hablando de precios, se ;),Clver-
tirá que hoy (J.esvíanse las preocupaciones hacia otros r~:n1bos 
en este asunto. N o interesa tanto la formación de los pre-
cios particulares porque se echa de ver que, desviDenián-
dolos del clima general y ciñendo la atención tan sólo a í'U." 
determinantes inmediatos, que fijándose únicamente en las 
jmerdependencias más accesibles, se pierde el tiempo y se 
falsifican los resultados. La economía de hoy no utiliza tan-
to el microscopio; procura, en cambio, entender el fenómen.:• 
iotal y dar sus leyes pues,. conociendo el todo, el exaneu de 
la!'\ partes se torna más fácil; al menos así puede conccdér'c 
sde& la atención justa que su importancia exige. Buena nw-
dida de este impulso se ~ebe a Lord Keynes, quien acep-
'tado o no, tiene el mérito .de haber intentado formular las le-
yes del complejo total. 
A modo de índice de la amplitud de las preocupaciones 
de hoy, señalemos que los estudios se concentran sobre el 
ciclo con sus problemas reales, tangibles, de recurs.os y oc1<· 
pación. 
Como otra prueba de la fusión que está operándosB eli-
tre ;Política Económica y Econon¡.ía Política, advirtamos q1w 
quienes tntan el ciclo, de manera invariable acom:ejan tér 
nicas r:ara eliminarlo o, por lo menos, atenuarlo. Esto inci-
dentalmente, no ocurría al economista de fin de sig:lo, :ú 
econo~nista del '~ laissez faire" pues ¡¡qué reniedios habría 
de proponer frente a lo que estaba escrito? El orden natural 
no requería intervenciones (salvo que se considerase a 0.:_ 
chas intervenciones como formando parte del orden antedi-
cho) . La Economía de antes estaba empapada de resigna-
ción con respecto a la inevitabilidad del ciclo, el cual, para 
este ayer, era un proceso dinámico casi extraño al objeto 
de la ciencia y cuyo análisis poco o nada aportaba al mo-
destísimo elenco de leyes económicas que se conocían. El ci-
clo, que uno limitábase a sufrir, es hoy estudiado no sólo 
para conocer su estructura sino también, como dijimos hace 
un instante, con ánimo preceptivo es decir para evitarlo o 
aliviarlo. Hay aquí una indudable fusión de lo político con 
lo pural1:lente científico. Ahondando sobre este mismo tema, 
destaquemos que priman por sobre otras las explica.!(ionrs 
monetarias del aludido fenómeno. De ser exactas dichas 
teorías, recordemos que hoy la moneda se ''maneja'' y ha-
bremos de concluir que, por ende., resulta inexcusable q"ne 
la disciplina económica enseñe las normas de aquc lla conduc-
ción. 
Perdóneseiws que hayamos vuelto en esta oportunidad 
sobre un tema ya tratado como es j:)l de la fusión. Sin em-
bargo, nos da pie para que afirmemos, con referencia al 
aspecto que en este momento nos ocupa, que la economía se 
está volviendo. preceptiva también para lo ge11entl, para l•'S 
problemas de conjunto que, como hemos dicho, son los rcr-
. . . 
blemas reales, los de hoy. Esta última apreciación debe ser 
enteildida sin desmedro para el estudio que sigue luwi6u 
dosc sobre ámbitos más reducidos, como los de los equili-
brios particulares, que, gracias .a los planteas de mayor er-
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vergadura, pueden así entrelazarse de manera más ajusta-
da. 
La economía de ayer razonó siempre sobre los supu~~s­
tos de empleo total de recursos y competencia libre. La 
de hoy lo hace considerando situaciones de ~quilibrio eou 
menos que pleno empleo y desterrando la hipótesis de la 
concurrencia libre que ha reducido a sn· verdadera propor-
ción, precisando su naturaleza y denominándola compei:Pn-
cia perfecta o, mejor diCho, caracterizando cada uno de los 
regímenes de mercado que vivían confundidos en esa nebu-
losa llamada libre competencia. En el afán de encontrar 
la realjdad, hoy se llega a la conclusión de que casi toda la 
actividad económica se desarrolla dentro del clima ds la 
competencia imperfecta. 
Esta Economía Política que ha descendido de las nubes 
para afirmarse sobre la tierra, sobre pases concretas, quizá 
Hegue a repudiar uno de los términos que figuran en el 
párrafo precedente: nos refel'imol) a la voz·" equilibrio", Di-
cha palabra, de la que dice Eric Roll que está vacía de 
contenido moral, no porque ~ieguen los economistas que .las 
ap<reciaciones éticas deban hacerse sino porque sostienen 
que toca a otras ramas deÍ pensamiento proporcionar los (;ri-
terios para el juicio, es, para él, una ~oderna versión :d~l 
famoso ''orden natural''; piensa que constituye meramente 
el esquema de una situación teórica en la que todas las par-
tes interdependientes d~l sistema económico están en lJ_na 
relación·. estable. Mas no obstante su irrealidad, dice Roll, 
hay quienes creen que la tendencia hacia una relación de 
equilibrio es algo que existe en el sistema económico y que, 
todavía, ese equilibrio 'es deseable (15 ) • 
N o estamos de acuerdo con tal opinión. En efecto, la 
(15) ROLL ERIC, The development of e cono mi e thought, en "Econo-
mics. man and his material resources'". Odhams Press Ltd. London, 
Chapter XIII, págs. 353, 354 
• 
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noción misma del ciclo ¡,no es acaso contradictoria con la de 
equilibrio~ Pensamos que la ];}ropia existencia del ciclo 
constituye una negación de aquél, es decir de ''ese estado 
que se mantendría indefinidamente si no hubiese ningún 
cambio en las condiciones dentro de las cuales se lo obser-
va" (16), y que puede ser calificado de estable cuando "si 
sólo se lo modifica ~evemente, tiende de inmediato a res-
tablecerse" (11). ' 
Sin desconocer la alta autoridad de Pareto, quien pien-
sa que la teoría de las crisis puede integrar las e<_luaciones 
'del equilibrio económico por ser el ciclo fenómeno normal, 
desde que normal es la secuencia de las fases del movimien-
to ondulatorio (18), nosotros adherimos a la tesis que reputa 
imposible la conciliación de la idea de equilibrio con la de 
ciclo; en verdad el equilibrio tiene sólo existencia teórica y 
es-, más que otra cosa, hipótesis de trabajo, punto de refe-
rencia para la especulación, mientras que el ciclo tiene una 
existencia tan objetiva que su descripción ha podido hacer-
se; por otra parte, si algo se observa en la viqa económica, 
dícese por alguien (19 ), es, precisamente, una sucesión de 
desequilibrios. Este carácter de irrealidad del equilibrio ge-
neral está proclamado, también, por la circunstancia de que 
únicamente sobre los equilibrios particulares han podido 
llevarse a cabo estudios fructíferos (Marshall y Pantaleo-
ni) ya que, como .afirma Del V~cchio (2°), el conocimiento 
que tenemos de los datos de hecho "es tan limitado que una 
teoría del equilibrio general no se puede aplicar práctica-
(16) PARETO VILFREDO, Manuel d'Economie Politique, Tradu¡;qón de 
la Edición Italiana por M Bonnet, 2a. ed., Maree! Giard, París, 
1927, pág. 153 .. 
(17) PARETO VILFREDO, op. cit., págs. 153-54. 
(18) PIROU GAETAN, op. cit., págs. 347 y sigts. 
(19) PIROU GAETAN, op cit., pág 453· 
(20) DEL VECCHIO GUSTAVO, Lezioni di Economía Pura, Cedam, Pa-
dova, 1936, pág. 96. 
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mente". Ricci, ~qn frase citada por Pirou (21 ), expresa que 
la teoría del equilibrio económico se parece a un ''castillo 
encantado cuya vista seduce los ojos y el espíritu pero que de 
ninguna manera ayq.da a resolver el problema práctico de la 
vivienda'' . 
Por último, si es tan compatible el estudio del ciclo 
con la economía del equilibrio ¡,por qué no se intenta por sus 
adeptos realizar la conjunción f (22 ). La imposibilidad de 
llevarla a cabo está evidenciada por el hecho de que todos 
los autores t!atan al ciclo en capítulo aparte, después de 
ag.otar el tema de los equilibrios particulares. 
Creemos, en consecuencia, que la noción de equilibrio 
va desplazándose paulatinamente hacia su justo lugar: el 
que le corresponde como útil instrumento de trabajo. Sirve 
como hipótesis, irreal por lo tanto, pero no por· eso menos 
adecuada como punto de referencia. Es, diriamos, una es~. 
pecie de moneda de cuenta dentro de la ciencia. Y la mone-
da de cuenta, lo sabemos, utilízase como patrón de valores 
pero· no se acuña ni circula. 
Si lo que precede es exacto, tendremos, pues, un sínto-
ma del realismo de la Economía Política de nuestra época. 
Pero hay otros más: al economista de hoy se le piden 
soluciones, 1:() gue es lógico, ya que, si la intervencióp. huma-
na maneja lo económico en gran medida, el mínimo que 
1 
puede exigirse es que esa conducción esté orientada en ~l 
Eentido de resolver problemas. En esta época todo eL:mtlndo 
sabe de inflación, de depresión, etc. ; hay conciencia popular· 
sobre los asuntos económicos. Entonces, quien trace las 11-
neas de aquella intervención debe saber representarse sus 
efectos, pues, de lo contrario, la política económica que Sfl 
ejercite no tendrá sentido. La normatividad a que se alude 
(21) PIROU GAETAN, op. cit., pág. 458. 
.. 
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evidentemente es conse'cuenc.ia obligada de la fusión entre 
arte y ciencia. 
La economía de ayer, compuesta de arte y ciencia sepa-
rados y que no tolera la intervención estatal, no podría ra-
zonablemente dar normas ni aun por órgano de la prÜ11era 
de strs partes .. En efecto esa Política Económica, en línea 
general, se limitaría a dejar hacer, o, todo lo más, .a' se-
ñalar sus escollos. Tal, poco más o menos, es la posición de 
los actuales sucesores del '' laissez faire' ', economistas u 
hombres de negocios, quienes - dícese- no estarían sin 
embargo, dispuestos a rechazar todos y cada uno de los resor-
tes del control colectivo. Pues, se afirma, en nuestra econo-
mía algo muy diferente a la competencia perfecta t,iene lu-
gar, y existe una tendencia hacia el surgimiento de pocas, 
pero vastas, unidades industriales que dominan el 111ercado; 
además, las premisas básicas de la doctrina individualista 
tradicional están invalidaqas por los desarrollos modernos 
de la teoría de la ocupación (2 3 ). 
De ese modo, a menos que se considere errónea la apre-
ciación que antecede, no se condbe el programa de acción 
que un defensor de la libre empresa, libre en el sentido más 
absoluto, llevará a cabo frente al gobierno de su comunidad. 
Deseará gobernar para poder no gobernar lo que, induda-
blemente, no es gobernar. 
Quien ¡hoy sea Keynesiano, y todo el mundo lo es de al-
guna manera, inevitablemente particípará de la creencia 
en un capitalismo más o menos controlado del cual - dice 
(22) 
(23) 
S<~.lvo PIGOU, en Employment and Eqttilibrium. Ver nota biblio-
gráfica de DINO JARACH en "Revista de Economía y Estadística", 
Córdoba, 1943, pág. 465 
ROLL ERic;, Economlics, today and tomorrow. en "Economics man, 
etc., etc.'', citado. Chapter XIV, págs. 360 y 361. 
/ 
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Roll- ''conteniendo un fuerte sector socializado es la única 
alternativa posible de un colectivismo total" (24 ). 
El economista, que se ocupa del sistema íntegro y no 
analiza exclusivamente las reacciones individuales, se ve 
obligado a intentar soluciones con armas políticas (v. g. ma-
nejo mmietario y del ¡erédito), que no son sino especies de 
"·· contralor. Al presente no es posible, por ejemplo, una eco-
nomía de guerra que no esté condicionada por intervencio-
nes, a veces incr.eíbles, ,, tendientes a encaminar los recursos 
escasos hacia donde sean más necesarios. 
Aún los propios estudios especiales de hoy versan so-
bre áreas más concretás que los de ayer: tomemos la teoría 
del interés y observaremos que, desde Bohm Bawerk y pa-
sando por Wicksell, se llega a Ohlin y Keynes quien,(:ls se 
ocupan, no ya de bienes capitales o de préstamos "in natu-
ra", sino de fondos monetarios prestables y de moneda. Se 
ha precisado así la naturaleza misma del factor capital que 
antes no ¡;¡e vió claramente. Hoy se estudian los ingresos 
(individual y nacional) que antes se descuidaban. 
Marshall con su "empresa representativa" tentó quizá 
dar una idea panorámica del agregado ecm1ómico ; sin embar-
go, más que nada se limitó al estudio de los problemas 
particulares, tan r'eales como los de conjunto, pero cuyo co-
nocimiento: cabal no es susceptible de obten.erse por vía de 
simple multiplicación, declarando válida para todos los ca-
sos una comprobación es:Qecial; no se blvide aquello de que 
los árboles impiden ver el bosque. 
Por último y a manera ,ele colofón sobre el papel que 
en los estudios actuales reprBsenta el método de las es~ue: 
las de Lausana diremos con Knight: "No puede haber nin" 
guna fórm~ula matemática para representar el máximo en lo 
(24) ROLL ERIC, art. cit., pág. 368. Mints Lloyd W A Symposium 
on Fiscal (lnd M.onetar.y Policy, en "The Review of Economic Sta-
nstics". Vol. iXXVIII, N°. 2, May. 1946, pág 60 en el mismo sentido. 
-783-
que se refiere a valores tales como victoria, o venganza, be-
lleza, moralidad, aventura, amor, deporte, conversación; vi-
da de familia, éxito social, o la mayoría de las cosas que a 
la gente realmente le importan" (25 ) • 
IV. - Tod,as estas diferenci~s entre lo pretérito y lo 
presente nos conducen .a refirmar lo que dijéramos al co-
mienzo : que la economía de nuestra época está enderezada 
al estudio de lo 3;narmal, si de anormal debe adjetivarse a la 
re;:tlidad porque no se compadece con las cómodas lucubra-
ciones de la economía de ayer a Jas que se creyó perenn-es 
pues estabar protegidas por 9-os genios bondadosos, equili-
brio estable y competencia libre que, sin embargo, han per-
dido ya sus poderes. .Aunque quizá fuese ·más apropiado. 
decir que la economía de ayer estudió lo anórmal y la de 
hoy lo normaL Pues lo \;Orriente y ordinario es el desequilk 
brío, las fluctuaciones de todos los días, que ya dij~mos que 
el equilibrio es tan solo ficciQn. 
V. - Hé~1os puesto de relieve dos de las características 
que entendemos dan el tono de los esfuerzos de la ciencia 
económica de nuestros días y por cierto que no son aquellas 
las única~: N o pbstante, el análisis de otras habría impues-
to, acaso, abandonar un poco el plano gener:11. 'rerminare-
mos, pues, estas r'azones señalando algunos. de los . punto~ 
en que la nece~idad de investigación se hace sentir más 
agudamente. Con ello también habrá para juzgar sobre el 
grado de evolución alcanzado en lo que toca a la madurez 
de que hablábamos. 
Hay una _!irea que todavía no ha alca,p.zado un desarro-
llo ponderable : nos referimos al proceso distributivo que no 
termina de e11-cajar dent:ro de la teoría de los precios. Dicho 
(25) KNIGHT FRANK H., Ai-t. cit., págs. 236-37. 
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emplazamiento es, a nuestro juicio, provisorio pues creemos 
necesaria una aproximación · de carácter más general. N o 
es conveniente reducir todo a problemas de precios tra-
tando. por separado la remuneración de cada :factor con el 
mismo método que se emplea para los bienes: el planteo 
debe ser conjunto mediante un estudio más amplio, que 
vincule mutuamente los resultados parciales, 'como el que am-
biciona la ''Teoría General''. 
La teoría del comercio internacional, ~no cabría acaso 
estudiarla dentro del clima de la concurrencia imperfecta a 
:fin de obtener de esta manera planteamientos más acordes 
con Jas condiciones en que e:fectiv.amenÚ se desarrolla? 
Estas, y otras cuestiones, seguramente habrán de resol-
verse por los economistas, es decir por aquellos de cuyo ofi-
cio el Barón de Tilton dijo que ''parece no requerir dotes 
.especializadas de un orden desacostumbradamente superior. 
~No es, (la Economía) intelectualmente considerada, una ma-
teria verdaderamente :fácil comparada con las ramas supe-
riores de la filosofía y de la cienGia pura? Sin embargo, los 
economistas, no ya buelios sino solo competentes son autén-
ticos mirlos blancos. ¡Una materia fácil en la que pocos 
destacan! 
Esta paradoja quizás puede explicarse por el hecho de 
que el gran ~~onomista debe poseer una rara combinación de 
dotes. Tiene que llegar a mucho en diversas direcciones, y 
debe combinar :fae1:tltades naturales que no siempre se en-
cuentran reunidas en un mismo individuo. Debe !Ser mate-
mático, historiador, estadista y :filósofo (en cierto grado). 
Debe comprender los símbolos y hablar con palabras corrien-
tes. Debe contemplar lo particular en términos de lo gene-
ral y tocar lo abstracto y lo concreto con el mismo vuelo 
del pensamiento. Debe estudiar el presente a la luz del 
pasado y con vista al :futuro. Ninguna parte de la natura-
leza del hombre o de sus instituc~ones debe qued~;tr por come 
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pleto :fuera de ~u considera,ción. Debe ser simultáneamente 
desinteresado y utilitario; tan fuera de la realidad y. tan in-
corruptible como un artista, y sin embargo, en algunas oca-
, . . 
siones, tan cerca de la tierra como el político" (26 ) • 
(26) 
RuGo DE LA RozA lGARZÁBAL 
KEYNES J. M, Intwdttcciólz, en "Alfredo 11a~shall, Obtas Escogidas". 
Fondo de Cuhura Económica. Buenos Aires, México, 1949, pág. XXIl. 
